




57Número 12 - Diciembre 2011

Ilustración: Ángeles García/cdhdf.



Referencias

58 Revista de derechos humanos - dfensor

buir con un incremento del Pro-
ducto Interno Bruto (pib) francés 
de 129 mil millones de euros, lo 
que representa 5.5% del pib. En 
2009 el sector de internet contri-
buyó al pib de Francia con 60 mil 
millones de euros, cifra que para 
2010 había alcanzado la astro- 
nómica cantidad de 72 mil millo-
nes de euros.

A la luz de tales cifras (y de 
otras parecidas que podrían citar-
se respecto del caso de distintos 
países), no es extraño que la pre-
sidenta de Brasil, Dilma Rousseff, 
haya empeñado su palabra para 
que en los años siguientes todos 
los brasileños tengan acceso a in-
ternet. También Barack Obama 
anunció durante su discurso sobre 
“The state of the Union” de 2011 
una cuantiosa inversión del go-
bierno estadunidense en internet 
de banda ancha, que permitirá 
una transmisión a gran velocidad 
de imágenes, películas, cantidades 
ingentes de datos, etcétera.

La lección que deberíamos 
sacar de todo ello es que el ac-
ceso y uso intensivo de internet 
hace crecer la economía de los 
países, algo que ya está fuera de 
toda duda a la luz de la evidencia 
disponible. La familiaridad con 
la red y sus posibilidades de uso 
deben comenzar en las aulas y 
diseminarse por todos los grupos 
sociales, con el fin de que poda-
mos sumar a México al desarrollo 
tecnológico, comercial e indus-
trial que requerimos. 

Un amplio acceso a un in-
ternet veloz supone en términos 
prácticos más acceso a la cultura, 

mayor posibilidad de crecimiento 
económico y una inédita apertura 
al resto del mundo. Todo ello me 
parece algo loable y hay que hacer 
lo necesario para lograrlo. Ojalá 
estemos todos conscientes de la 
importancia de contar con capaci-
dades tecnológicas para construir 
el México del futuro.

Nuestro país se está sumando 
con fuerza en esa gran corriente 
mundial. Casi 40% de la población 
utiliza internet y las conexiones de 
banda ancha se han multiplicado 
(pese a las deficiencias del servicio 
y a su elevado costo) en los años 
recientes. También los políticos 
están descubriendo las potenciali-
dades de tener una página propia 
y de contar con presencia en las 
redes sociales, tal como lo hizo 
Obama en su exitosa campaña pre-
sidencial de 2008. A la experiencia 
del candidato Obama nos referire-
mos en el apartado siguiente.

De momento cabe señalar 
que, como puede verse a la luz de 
las anteriores consideraciones, el 
reto de asumir el salto tecnológico 
es impresionante. Pero no debe-
mos quedarnos atrás. Quien no sea 
capaz de sumarse estará dejando 
ir una de las más grandes oportu-
nidades que nos ofrece el mundo 
moderno.

El impacto de internet  
en la política

David Plouffe fue el director gene-
ral (campaign manager) de la cam-
paña electoral de Barack Obama, 
tanto en el proceso de las eleccio-

nes primarias dentro del Partido 
Demócrata como en la elección 
presidencial en la que Obama 
tuvo que enfrentarse a John Mc-
Cain, del Partido Republicano.

Plouffe, una vez terminada 
su responsabilidad electoral tras 
el triunfo de Obama, escribió un 
libro sobre su experiencia, el cual 
debería ser leído por todas las per-
sonas que estén interesadas en 
comprender uno de los fenóme-
nos políticos más importantes de 
los últimos años.

En la obra The audacity to 
win. The inside story and lessons 
of Barack Obama’s historic win 
(Nueva York, Viking, 2009), Plou-
ffe va narrando la forma de cons-
truir un discurso político-electoral 
que suscitó la admiración y el apo-
yo de millones de personas, dentro 
y fuera de Estados Unidos.

Para llegar a gobernar dicho 
país, Barack Obama tuvo todo en 
contra desde el inicio. Era un po-
lítico con escasa experiencia, poco 
conocido, afrodescendiente, con 
recursos económicos muy limita-
dos y cuyo mayor activo era su te-
naz voluntad de cambiar el rumbo 
de la política de Estados Unidos. 
De esa forma, con la ayuda de 
Plouffe, David Axelrod y Robert 
Gibbs (coordinador general y en-
cargado de medios en el equipo de 
campaña, respectivamente), Oba-
ma pudo lograr un triunfo que, sin 
exageración, puede considerarse 
histórico por muchas razones. 

En las elecciones de noviem-
bre de 2008 obtuvo siete millo-
nes más de votos que cualquier 
otro candidato presidencial en 
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toda la historia de Estados Unidos. 
Fue ganador por un porcentaje 
de votos que ningún candidato 
demócrata había obtenido desde 
Franklin D. Roosevelt en 1936 y 
Lyndon B. Johnson en 1964. Los 
ciudadanos que votaron en esa 
ocasión por primera vez le dieron 
masivamente su apoyo a Obama: 
entre los nuevos votantes obtuvo 
71% de los votos, frente a 27% de 
McCain. ¿Cómo fue posible ese 
milagro político y comunicativo? 
Las claves más importantes están 
en el libro de Plouffe.

La victoria de Obama se fue 
construyendo gracias a la compren-
sión de que la política ha cambiado 
a profundidad en los últimos años. 
Es cierto que, como señala Plouffe, 
Obama es un candidato de esos que 
solamente surgen una vez en cada 
generación: un brillante orador, 
una persona con sólida formación 
académica, con ideales a prueba 
de balas, con una envidiable condi-
ción física que le permitía celebrar 
mítines durante todo el día y via-
jar sin pausa por todo el territorio 
estadunidense, e investido con un 
contagioso optimismo en el futu-
ro. Todo es cierto, pero también es  
verdad que el desarrollo de la cam-
paña fue pensado y realizado con 
un detalle exquisito gracias al fabu-
loso equipo que encabezaba Plouffe.

El libro describe el momento 
en que se toma la decisión de lan-
zar la candidatura. Obama había 
sido durante 12 años profesor de 

derecho constitucional en la Uni-
versidad de Chicago,2 tenía expe-
riencia como legislador local en el 
Senado de Illinois y ocupaba el car-
go de senador federal desde hacía 
apenas dos años. No eran muchas 
sus credenciales, frente a otros po-
sibles candidatos del Partido De-
mócrata; pero finalmente se tomó 
la decisión y la candidatura para 
contender en las primarias demó-
cratas fue anunciada el 10 de fe-
brero de 2007.

Un segundo momento, que en 
realidad ocupa la mayor parte de 
la narración de Plouffe, fue el de-
sarrollo de la batalla entre Obama 
y Hillary Clinton por la nomina-
ción. Esa etapa fue la que a la pos-
tre definió el triunfo final, ya que 
el Partido Republicano llegó a la 
elección general de noviembre de 
2008 sumamente deteriorado por 
los años de gobierno de George 
W. Bush y la crisis económica que 
azotaba con gran intensidad en 
esos momentos a millones de fami-
lias estadunidenses.

Derrotar a Hillary Clinton no 
fue nada fácil. Era una aspirante 
que tenía muchísimas ventajas. Era 
muy conocida en la opinión pú-
blica estadunidense, contaba con 
excelentes contactos en las elites 
políticas y financieras, y controlaba 
en buena medida la estructura del 
Partido Demócrata. Además, se 
había estado preparando desde ha-
cía años para la campaña, de mo- 
do que tenía muchos grupos de 

apoyo en todo el territorio de Esta-
dos Unidos. Pero se impuso final-
mente el discurso por el cambio y 
la frescura con que Obama vino a 
ofrecer cosas nuevas para su país. 
Hillary, cuyo enorme talento polí-
tico nadie ha negado nunca, tenía 
la desventaja de suscitar mucho 
rechazo entre ciertos sectores so-
ciales y de cargar con el estigma 
de formar parte de un clan políti-
co que –a juicio de algunos electo-
res– ya había vivido su momento 
de gloria en el poder. La perspec-
tiva de haber vivido tres periodos 
presidenciales bajo el mando de 
la familia Bush (uno de George 
Bush padre y dos de su hijo) y de 
vivir otros tres bajo los Clinton 
(dos de gobierno de Bill Clinton y 
uno por lo menos bajo el gobierno 
de Hillary) no entusiasmaba a los 
electores.

La tercera y última parte del li-
bro trata de los meses en que Oba-
ma derrota finalmente, luego de 
una larguísima campaña interna, 
a Hillary Clinton y compite contra 
un errático John McCain.

¿Qué claves podemos encon-
trar en el libro de Plouffe que de-
berían llamar la atención de todas 
las personas interesadas en com-
prender una campaña tan exitosa 
como la de Obama? He aquí algu-
nas que me parecen relevantes:

1.	 La organización de la campa-
ña se basó en buena medida 
en el apoyo de una estructura 

2	 Para ver algunos testimonios de esa época en la Universidad de Chicago, así como los exámenes que les aplicaba a sus alumnos, se puede consultar <www.
nytimes.com/2008/07/30/us/politics/30law.html?_r=2&em&oref=slogin>, página consultada el 9 de noviembre de 2011.
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local que, sobre todo en los es-
tados clave, fue construyendo 
una red de voluntarios y ac-
tivistas para dar a conocer el 
mensaje de Obama, difundir-
lo, y hacer que la gente parti-
cipara primero en la elección 
interna y luego en la general, 
etc. Se invirtieron muchos 
millones de dólares en los me-
dios de comunicación, pero 
nunca se descuidó el trabajo 
de base, cerca de la gente. El 
propio candidato no paró de 
subir y bajar de aviones para 
recorrer pueblos y ciudades, 
así como para pronunciar 
discursos y estrechar manos. 
Fue una campaña basada en 
la cercanía, tanto del propio 
Obama como de los miles de 
voluntarios que se fueron su-
mando a lo largo de los meses.

2.	 El mensaje central de la cam-
paña fue el cambio y el decirle 
a la gente que sí hay un futuro 
mejor esperando para aque-
llos que decidan ganárselo. El 
famoso eslogan “Yes, we can” 
expresaba ese ánimo tan esta-
dunidense de mantener el opti-
mismo en el futuro a toda costa 
e incluso contra toda evidencia 
de la realidad. En Estados Uni-
dos se valora mucho que los 
políticos sean optimistas irre-
dentos. Todos los presidentes, a 
su manera, lo han sido durante 
el tiempo que han durado sus 
campañas y periodos de gobier-
no. Bill Clinton solía decir en 
sus campañas que era el hom-
bre más optimista del mundo, 
ya que había nacido en un pue-

Illustración: Anahí G. Alba Navarrete/cdhdf.
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blo de Arkansas llamado Hope 
(esperanza).

3.	 El discurso optimista y espe-
ranzador que fue un signo a 
lo largo de los casi dos años 
de campaña de Obama fue 
muy importante en la recta 
final contra McCain, cuando 
la economía de Estados Uni-
dos (y de muchos otros países) 
estaba viniéndose abajo a un 
ritmo de demolición que no se 
había observado desde la gran 
crisis de 1929. En ese contex-
to era mucho más fácil cons-
truir un discurso de cambio y 
esperanza para un candidato 
opositor que no tenía encima 
la larga sombra de los ocho 
años de gobierno de George 
W. Bush, en los cuales se di-
lapidó el importante superávit 
que había dejado Bill Clinton 
al final de su mandato.

La organización de la campaña 
se basó en un uso intensivo (muy 
intensivo, mejor dicho) de las 
nuevas tecnologías, y en particular 
de internet. A través de la página 
web de Obama se articuló la base 
de voluntarios, se difundieron los 
mensajes correctos, se fue constru-
yendo el discurso y, lo más impor-
tante quizá, se fueron recaudando 
docenas y docenas de millones 
de dólares, a través de pequeñas 

donaciones de muchísimos sim-
patizantes. En el momento más 
intenso de la campaña, el equipo 
de Obama fue capaz de subir a 
YouTube hasta 30 distintos videos 
por día, los cuales eran vistos y di-
fundidos por millones de personas 
en todo el planeta.

Este último punto merece ser 
destacado, ya que es precisamente 
el éxito de Obama el que ha per-
mitido que algunos autores hablen 
(con acierto) de una “reinvención 
de la política” a partir del uso de 
internet como forma de comuni-
cación útil, tanto para las cam-
pañas como para el ejercicio del 
poder público.3

Quizá tenga que ver con un 
recambio generacional (Obama 
nació en 1961), pero el hecho 
contundente es que internet tam-
bién está cambiando la política, 
tal como está cambiando todo lo 
demás en nuestras vidas. Y un po-
lítico inteligente como Obama  
no puede pasar por alto ese cam-
bio profundo que está trastocando 
la vida de millones de personas al-
rededor del mundo. Por eso es que 
uno de sus principales empeños 
fue sumar al sector tecnológico, 
visitando Silicon Valley (donde dio 
un gran discurso, meticulosamente 
preparado, en el cuartel general de 
Google) e incluyendo en su equipo 
a profesionales altamente capaci-

tados para que se hicieran cargo 
del despliegue enorme de nuevas 
tecnologías que fueron necesarias 
para transmitir su mensaje a la ciu-
dadanía. 

Al finalizar la campaña, nos 
cuenta Plouffe en su libro, la base de 
datos de “adherentes” y “simpatizan-
tes” albergaba 13 millones de nom-
bres de ciudadanos estadunidenses; 
para que nos demos una idea de lo 
que eso significa basta pensar que 
los candidatos más votados en la 
elección presidencial mexicana de 
2006 obtuvieron cada uno alrededor 
de 15 millones de votos.

A las personas registradas en 
esa enorme base de datos, el equi-
po de la campaña de Obama, en-
cabezado por Plouffe, les enviaba 
con frecuencia e-mails, mensajes 
de texto, los llamaba por teléfono 
o incluso podía llegar a visitarlos  
en sus domicilios. Esos ciudadanos, 
a su vez, invitaban a otros a sumar-
se, a registrarse para votar, a acudir 
a los caucus estatales en la elección 
primaria o a las urnas en la elec-
ción general, etcétera. 

Fue un verdadero ejército cívi-
co que al final del día pavimentó la 
ruta del éxito para una de las expe-
riencias políticas más importantes 
que hemos visto en décadas. Ése 
es, en el fondo, el mensaje del li-
bro de Plouffe y es por eso que hay 
que leerlo con mucha atención.

3	 Diego Beas, La reinvención de la política. Internet y la nueva esfera pública, México, Planeta (Temas de hoy), 2010.
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Campaña Infancia sin 
violencia, iniciativa social 
que articula un consenso
RED POR LOS DERECHOS DE LA INFANCIA EN MÉXICO

Ningún tipo de violencia es justificable…y toda violencia es prevenible. 

Informe Mundial sobre la Violencia contra los Niños y las Niñas, 2006

Niños, niñas y adolescentes son víctimas inocentes de la violencia, esto ya es un consenso 
nacional. En México existe un clima de violencia generalizada, donde balas perdidas, fue-
go cruzado en zonas cercanas a escuelas, ataques directos y masacres juveniles; así como la 
presencia de nuevos casos de agresiones sexuales en instituciones educativas y una preocu-
pante normalización del castigo corporal con fines supuestamente “educativos”, en con-
junto hacen que la paz y la tranquilidad, necesarias para el desarrollo adecuado de niños y 
niñas se vea afectado, haciendo crecer el temor por su seguridad. 

Desde diciembre de 2006 el gobierno federal decidió emprender acciones militares 
contra el narcotráfico, con la intención expresa de contener su avance en el territorio na-
cional. Más allá de la legitimidad y buena intención de esta decisión, los estragos de la 
violencia armada en el país son altamente preocupantes: más de 40 mil asesinatos, entre los 
que se cuentan más de 1 400 niños, niñas y adolescentes que perdieron la vida, para quienes 
la impunidad es la respuesta generalizada.  

Diversos actores sociales vemos con preocupación que las instituciones de atención a la 
infancia del Estado mexicano, en sus niveles de gobierno federal, estatal y municipal, se han 
visto superadas por el impacto que este conflicto tiene en la vida social. Lamentablemente no 
existe una acción articulada, preventiva y afirmativa de derechos; en contraste, encontramos 
ausencia de “protocolos de seguridad para la niñez” en el marco de las acciones armadas. 

 En algunos casos su actuación frente a los niños y las niñas víctimas de agresiones ha 
resultado contraria a los derechos de la infancia. Observamos que se incrementa el estig-
ma hacia niños y niñas que son asesinados en las acciones policiaco-militares contra el 
narcotráfico, a quienes de inmediato se les asocia con actividades delictivas, sin pruebas ni 
investigación. Quizás por esta razón la mayoría de los decesos de infantes se han quedado 
en la impunidad. 

*	 Más información sobre la campaña Infancia sin violencia en <www.derechosinfancia.org.mx>.
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Es urgente colocar en el cen-
tro del debate social la situación 
de violencia que vive la infancia y 
la adolescencia con la intención 
de recordar la responsabilidad del 
Estado mexicano en la garantía 
de sus derechos, toda vez que al fir-
mar y ratificar la Convención sobre 
los Derechos del Niño (cdn) de 
1989 hace dos décadas, está obliga-
do a prevenir, promover y garantizar 
el ejercicio de derechos de las y los 
ciudadanos menores de 18 años de 
edad. Asimismo, las y los funciona-
rios están obligados a cumplir con 
la reciente modificación del artículo 
4º de la Constitución mexicana, que 
establece: 

En todas las decisiones y actua-
ciones del Estado se velará y cum-
plirá con el principio del interés 
superior del niño garantizando de 
manera plena sus derechos […] 
Este principio guiará el diseño, la 
ejecución, el seguimiento y la eva-

luación de las políticas públicas 
dirigidas a la niñez.

Es por ello que la campaña In-
fancia sin violencia surge de la 
reflexión articulada de diversas or-
ganizaciones de la sociedad civil en 
diálogo con algunas dependencias 
públicas. Es una iniciativa pensa-
da como una plataforma flexible y 
articuladora de esfuerzos enfoca-
dos a visibilizar tres expresiones: 
violencia armada, violencia sexual 
y castigos corporales, temas que 
actualmente enfrentan más casos 
de violaciones a los derechos de la 
infancia en el país.

Esta campaña asume como 
eje rector la premisa central de 
que “ningún tipo de violencia 
es justificable y toda violencia es 
prevenible”, así como las reco-
mendaciones del Estudio mun-
dial sobre violencia contra niños y 
niñas 2003-2006, encargado por el 
secretario general de las Naciones 

Unidas. Y además se fortalece con 
el análisis de diversos instrumen-
tos internacionales de derechos 
humanos, tales como la cdn, la 
Resolución 56/138 de la Asam- 
blea General de las Naciones 
Unidas, el Informe Mundial so-
bre la Violencia y la Salud de la 
Organización Mundial de la Sa-
lud (2002), las recomendaciones 
de la Organización de las Nacio-
nes Unidas (onu) para México y 
la Observación General núm. 13 
del Comité de los Derechos del 
Niño (crc), entre otros, los cuales 
pueden orientar el diseño y la eva-
luación de políticas públicas para 
prevenir y atender la violencia que 
enfrentan niños, niñas y adoles-
centes. 

Algunos de los objetivos de la 
campaña Infancia sin violencia son 
lograr la difusión y aplicación de 
las recomendaciones que el crc 
de la onu ha realizado al Estado 
mexicano para atender las distintas 
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expresiones de violencia. Espe-
cialmente, la exigencia al Poder 
Ejecutivo es la creación de un 
programa nacional para prevenir 
y atender la violencia contra ni-
ñas, niños y adolescentes que esté 
orientado a la erradicación de to-
das las formas de violencia que en-
frenta este grupo poblacional; así 
como la creación de un sistema 
de información oficial y público 
sobre el número, características y 
situación jurídica de las víctimas 
infantiles de la violencia.

Al Poder Legislativo se le de-
manda avanzar en la armonización 
del cuerpo legal a nivel federal y en 

los congresos estatales para prohibir 
explícitamente el castigo corporal y 
los tratos humillantes en los hogares, 
escuelas y cualquier tipo de institu-
ción donde se encuentren niños, 
niñas y adolescentes; así como la 
prohibición explícita de la participa-
ción de la infancia y la adolescencia 
en acciones armadas, tipificando pe-
nalmente su reclutamiento.

Al Poder Judicial se le deman-
da garantizar el derecho a una 
justicia plena e inmediata a las 
víctimas de la violencia, especial-
mente los casos paradigmáticos de 
la violencia contra la niñez y ju-
ventud en los últimos años.

La campaña Infancia sin vio-
lencia será difundida a través de 
impresos, redes sociales, eventos 
públicos y acciones simbólicas de 
las organizaciones y entidades par-
ticipantes para promover y sensibi-
lizar a la población en general y a 
las y los líderes de opinión sobre el 
impacto social de las diferentes ex-
presiones de violencia contra niños, 
niñas y adolescentes, con el fin de 
priorizar la cultura de la paz y la 
resolución noviolenta de conflictos. 
Estamos a tiempo de cambiar la 
actual situación de violencia gene-
ralizada.

Fotografía: Alejandro Cuevas Romo/cdhdf.
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